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DOÑA  CANDIDA 
ROSITA.  .    .    . 
DON  MANUEL. 
PEPE  .... 

UN  CANTAOR  . 
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María  Victorero. 
Juan  Espantaleón. 
J.  Espantaleón  (h.) 
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EPOCA    ACTUAL 


Derocha  ó  izquierda  la  de  el  actor 
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ACTO  ÚNICO 


Recibimento  de  un  hotelito  situado  en  la  Caleta  (Málaga). 
Cuatro  puertas  laterales.  Al  foro  un  mirador  de  cristales 
con  puertas  que  dan  al  jardín  y  sirven  de  entrada  á  la 
casa.  Son  las  tres  de  la  madrugada,  y  una  luna  espléndida 
señorea  en  el  jardín  iluminando  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  y  tras  una  ligera  pausa,  sale  caute- 
losamente D.^  Cándida  de  la  primera  derecha,  y  andando 
áe  puntillas  se  dirige  á  la  segunda  del  mismo  lado,  por  cu- 
yas entreabiertas  hojas  sale  luz  artificial.  D.^  Cándida  viste 
una  ridicula  toilette  de  noche  y  llena  la  cabeza  plagada  de 
papillotes  y  papelitos  de  colores.  Después  de  mirar  y  ob- 
servaí  atentamente  por  las  entreabiertas  maderas  de  la  se- 
gunda derecha,  y  con  marcado  acento  catalán 

D.^ Cándida; Ya  lo  sabía  yo...l  ¡Pobre  bija  mía!  Sin 
dormir  y  llorando  como  una  Filomena. 
¡Y  pensar  que  no  lleva  un  año  de  casa- 
da...! ¡Qué  hombres!  ¡Dios  mío,  qué  hom- 
bres! ¡Todos  igualee!  ¡Quién  me  manda- 
ría casarme  con  un  andaluz!  Porque  la 
culpa  de  todo  esto  es  Manuel.  Verdad 
es  que  Pepe  no  es  Manuel,  ni  andaluz  y 
de  Pepe  se  trata.  Ahora  bien:  si  Pepe  no 
tiene  por  suegro  á  Manuel,  Manuel  no 
dá  lugar  á  que  Pepe  haga  llorar  á  Rosi- 
ta y  Rosita  no  lloraría  por  Manuel  ni... 
¡No  sé  ni  lo  que  me  digo!  jMambulico! 
En  este  momento  se  oye  una  voz  que  canta 

iiejos. 
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Voz  Soa  las  dos  de  la  mañana, 

clareando  viene  el  día, 
asómate  á  esa  ventana 
carne  de  mis  carnes  sentrañas  mías. 
D.*  Oánd.   Ésto,  esto  es  lo  que  le  gusta  Á  Manuel. 
La  flanqueomania  del  cante.  Alguno 
que  va  6  viene  de  juerga.  ¡Dichosa  tierra 
de  María  Purísima! 

ESCENA  II 

D.*  CÁNDIDA  y  ROSITA  que  sale  segunda  derecha 

Rosita         ^Oaién  anda  ahí? 

D.*  Cáud.   Soy  yo,  hija  mía,  ¿Y  tú,  que  haces  que 
no  estás  acostada? 

Rosita         ¡  Ay,  mam4  y  que  desgraciada  soy.  (Rom- 
piendo á  llorar) 

D."  Cánd.   ¡Vamos,  hija,  ten  calma  y  no  Jloresl 

Kosita         ¡No  ha  venido,  no  ha  venido  todavía! 

D.*  Cánd.  Lo  sé  hija  mía,  lo  sé.  Debe  haberse  en- 
tretenido con  tu  señor  padre,  que  dicho 
sea  de  paso  y  sin  agraviarle,  tiene  muy 
poca  vergüenza. 
¡Mamá...! 
Cánd.  Sí,  hija,  sí.  Yo  no  debía  decir  esto,  pero 
es  verdad  y  alguien  tiene  que  decirlo. 
Ten  por  seguro  que  tu  padre  es  el  cau- 
sante de  todo. 

Dijeron  que  iban  al  teatro  á  ver  la  Tos- 
ca. ¿Dura  tanto  la  Tosca? 
La  Tosca,  no  sé,  pero  acompañado  de  tu 
padre  habrá  ido  á  la  tasca,  y  cuando  tu 
padre  va  á  Ja  tasca,  le  amanece  en  ella. 
¿Pero  que  tienen  que  hacer  allí  tanto 
tiempo! 

Qué  sé  yo..  Beber,  oir  como  se  quejanl 
los  cantaores  flamencos,  andar  con  id 
gente  |ciúa,  sentirse  j ¿taño ^  gA^tsiT  a-é 
ñero,  ponerse  roncos...  Todo  esto  lo  s 
por  tu  se&or  padre  que  es  juncal. 


Kosita 


Rosita 
D.*  Cánd. 

Kosita 
D."'  Cánd. 
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Kosita 
D.*  Cánd. 

Bosita 


D.*  Oánd, 


Eosita 

D.*  Cánd. 
Kosita 


D.*  Cánd. 


Eosita        ¿Jancalt  ¿Y  que  es  eso? 
D.*  Cánd.  Pregúntaselo  á  tu  padre  y  él  te  la  expli- 
cará. ¿Sabes  como  nos  llama  á  nosotras? 
¿Cómo? 

Dice  que  nosotras  somos  unas  pastiris  y 
unas  primocolocas. 

Pero  Pepe  no  ha  sido  nunca  juncal  ni 
yo  he  sido  nunca  una  ^as^im.  Pepe  es 
muy  formal. 

Como  de  ta  y  adre  en  llevarlo  de  juer- 
guecitas,  verás  como  lo  convierte  y  lo 
juncaliza. 
¡Ay,  Dios  Mi'o,  qué  desgraciada  soy. 

(Vuelve  á  llorar) 
¡Vamos,  no  llores! 

¡Las  tres,  las  tres  de  la  manara  y  sin 
venir!  ¡Es  la  primera  vez  en  nuestra  vida 
de  casados  que  me  pasa! 
Por  eso,  porque  es  la  primera.  Verás 
cuando  lleves  diez  años  como  te  acos- 
tumbras. Lo  miamo  me  pasó  á  mí  con 
tu  señor  padre.  El  primer  día  tomé  una 
lloriquina  y  no  pude  dormir,  al  segundo 
tomé  una  posturita  cómoda  en  la  cama 
y  me  quedé  dormida. 
¿Y qué  cree  usted  que  debo  hacer,  mamá? 
Cánd.  Lo  que  yo  hica  la  segunda  noche  que  tu 
padre  no  vino  porque  el  vino  y  lajiin- 
ealeria  lo  retuvo.  Dormir. 
No  puedo,  mamá,  no  puedo.  Además  no 
sé  lo  que  me  pasa,  pero  tengo  miedo  y 
frío  y... 

D.*  Cánd.  Lo  comprendo,  hija  mía.  los  mismo  me 
pasaba  á  mí  hace  mucho  tiempo.  • 

Bosita  (Exaltándose).  ¡Oh,  pero  yo  le  aseguro  á 
usted  que  me  las  paga!  En  cuanto  le 
sienta  venir,  me  encierro  en  mi  cuarto 
y  no  le  abro  la  puerta  en  toda  la  noche. 

D.*^  Qind,  Cuidado;  hija  mía^  maoho  euidado.  A 


Rosita 
D.* 


Bosita 
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los  hombre  no  se  les  puede  tratar  aaf,  y 
hay  que  llevar  un  ten  con  ten  especial. 
Cuando  venga  te  colocas  detrás  de  la 
puerta,  y  cuando  vaya  á  entrar  te  acer- 
cas muy  despacito  y... 

Rosita         ¿Y  qué? 

D.*  Cánd.  Y  le  das  un  palo  en  la  cabeza. 

Rosita         ¡Mamá! 

D.*  Cánd.  Es  el  mejor  sistema.  Yo  lo  empleó  con  tu 
padre. 

Rosita         ¿Y  le  dio  resultado! 

D.*  Cánd.  Ño:  me  dio  un  puñetazo. 

Rosita         ¿Dónde? 

D.*  Cánd.   En  la  obscuridad. 

Rosita  Ahora  me  explico  que  estén  ustedes  tan 
distanciados.  ¡Claro,  con  ese  sistema. 

D.*  Cánd.  No  creas  que  me  va  mal  por  esto.  Cierto 
que  estoy  como  si  fuera  viuda,  pero  me 
ahorro  muchas  cosas. 

Rosita  Si,  pero  es  el  caso  que  yo  no  estoy  por 
las  economías  con  Pepe. 

D.*  Cánd.  ¿Comprendes  tú  que  es  regular  ni  de- 
cente que  tu  padre  tenga  mote? 

Rosita         ^Pero  tiene...? 

D.*  Oánd.  Todo  el  mundo  le  conoce  por  Juerguea 
cita.  Y  lo  malo  es  que  nosotras  disfruta- 
mos del  sobrenombre.  Tu  eres  la  hija  de 
Jiiergiiecita,  y  yo  la  mujer  de  Juerguea 
cita.  ¿Te  parece  bien? 

Rosita  ¡Qué  me  ha  de  parecer,  mamá!  ¡Qué  me 
ha  de  parecer! 

D.*  Oánd.  Por  supuesto,  esta  noche  me  las  paga. 

Rosita        ¿Qué  piensa  usted  hacer? 

D.^  Cánd.  Por  lo  pronto  le  he  quitado  la  llave  de 
su  cuarto. 

Rosita         Se  acostará  en  el  de  usted. 

D.^  Cánd.  ¡Quiá!  No  caerá  esa  breva. 

Roeita        (Escuchando)  Me  parece  que  ya  están  ahí* 
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D.*  Gánd.  Sí,  ahí  están.  Han  abierto  la  verja  del 

jardín.  Deben  ser  ellos. 
Rosita         Yo  me  voy  á  mi  cuarto  y  me  encierro. 
D.*  Gánd.   lío  te  olvides  de  mis  consejos.  Doro  y... 
Rosita         Sí,  y  á  la  cabeza.  No,  eso  no.  ¡Pobre  ma- 

ridito  mío! 

(Hacen  mutis  á  sus  respectivos  cuartos). 

ESCENA  III 

MANUEL  y  PEPE  traen  una  guitarra,  una  botella  de  vino  y 
vienen  un  si  es  no  es  borrachos.  Más  bien  un  si  es.  En- 
tran de  puntillas. 


Manud 
Pepe 
Manael 
Pepe 


Manael 
Pepe 

Manael 


Pepe 
Manael 

Pepe 
Manael 


Pepe 
Manael 


Pepe 
Manuel 

Pep» 


Te  digo  que  están  en  el  Limbo. 
Papá  Manuel. 
¿Qué! 

Me  dá  el  corazón  que  vamos  á  tener  una 
contrariedad   familiar  desagradable  de 
pronóstico  reservado. 
¡Báh!  ¿Quién  dijo  miedo? 
No  sé  quién  lo  dijo,  pero  debía  ser  un 
gachó  con  toa  la  barba  con  ida. 
¿Y  la  juerguecita  que  hemos  corrió!  ^No 
hermos  divertío,  sí  ó  no?  ¿Había  serra- 
nía, sí  ó  no! 

Habió  cosas,  hablo  cosas. 
Y  sisímiliqíiitud  y  gracias  y  simpatías» 
¿Habió  cosas,  Pepiilo? 
Hablo  serranía  y  demás. 
¿Te  fijastes  en  la  última  copla  que  can- 
tó el  niño  ó  Vélez!  ¿Eh!  ¡Cámara!  Vaya 
un  niño  cantando?  ¿Se  trae  cosas  el  niño? 
Se  las  trae. 

¿Pues  dóodo  me  dejas  el  zardo  coil  la 
guitarra?  ¿Eh!  ¡Vaya   una   mano  dere- 
cha que  tiene!  ¡Vaya  un  tío  tocando! 
Vaya  un  tío  tocando. 
Fues  ¿y  los  amigos  que  nos  acompaña- 
ban y  jaleaban!  ^Eh?  ¡Vaya  unos  tíos! 
Vaya  unps  tios  bebiendo. 
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Manuel       Toob,  toos  han  estao  de  chipén  y  jun- 
cales. Hasta  el  amo  del  ventorrillo, 

Pepe  ¡Camarál  ¡Vaya  un  hombre  cobrando! 

Manuel       ¿Cuánto  has  pagao? 

Pepe  Treinta  duros. 

Manuel        ¿Na  más! 

Pepe  Ná  más. 

Manuel       ¡Baratísimo!  ¿Lo  vés?  Está  too  tirao  por 
los  suelos. 

Pepe  Pero  hay  que  echar   treinta   duros  pá 

recogerlos. 

Manuel       ¡Pero  sé   franco  ¿Nos  hemos  divertío? 
¿Lo  hemos  pasa  bien?  ¿Habió  serranía? 

Pepe  Habió  eos  s...  pero  yo  me  voy  acostar 

papá  MaDuel,  hasta  mañana. 
(Se  dirigen  á  tientas) 

Manuel        Hasta  mañana,  hijo. 

(Se  dirigen  Pepe  á  la  segunda  derecha,  Ma- 
nuel á  la  primera  izquierda.) 
¡Cámara  qué  tío  cantando! 

(En  este  momento  tropieza  con  una  silla. 
El  dolor  le  arranca  un  ¡ay!  que  empieza  muy 
fuerte  y  va  aplanando  progresivamente.) 

Pepe  ¡También  es  ocurrencia!  No  cante  usté 

ahora,  papá  Manuel. 

Manuel       Nó,  si  no  canto.  Es  que  me  he  roto  una 
espinilla. 

Pepe  ¿Se  ha  hecho  usted  daSo? 

Manuel       ¡Cá!  A  estas  horas  los  golpes  en  las  es- 
pinilla? dan  mucho  gnsto. 

Pepe  (Después  de  intentar  inútilmente  abrir  la  puer- 

ta que  se  supone  cerró  Rosita.) 
¡Demonio!"  ¡Cerrada! 

Manuel         (Después  de  buscar  inútilmente  la  llave.) 
¡Hinojos!  ¿Y  la  llave? 

Pepe  ¡Papá  Manuel! 

I.ianuel        ¡Hijo  Pepe! 

Pepe  Nos  han  dao  portazo. 

Manuel       Me  hago  cargo.  Este  debe  ser  un  plan 
de  mi  Oandidita.  ¡Como  si  lo  viera! 
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Pepe  ¿Y  qué  hacemos? 

Manuel       Vamos  hacer  palmas. 

Pepe  Lo  que  me  temía...  Creímos  encoutrarlas 

durmiendo... 

Manuel  Si,  y  con  la  puerta  abierta.  Pues  ya  ves. 
El  encierro,  el  apartao  v...  Falta  el  des- 
pejo y  pedir  la  llave.  Ilaa  corría  com- 
pleta. ¿Hay  serranía?  ¿Hay  cosas? 

Pepe  (Algo  amoscado)  ¡Hay  güasal  ¡Hay  guasa! 

Manuel       ¿Sabes  lo  que  te  digo? 

Pepe  ¿Qué  me  áke  usted? 

Manuel  Qae  no  debernos  achararnos.  Que  pa 
algo  tenemos  guitaira  y  una  botella  de 
vino.  Vamos  á  eeguir  la  juerga.  Con  eso 
hacemos  hora  de  ir  á  matar  el  gusanillo. 

Pepe  Vamos  a  tener  U  gran  bronca.  Yo  llamo. 

(Golpea  dulcemente  la  puerta.)  ¡Rosa!    ¡Ro- 
sita!... 

Manuel       (Cantando)  Ábreme  la  puerta  Rose, 
Rosita  de  Alejandría, 
que  me  traigo  cuatro  copas 
y  muchísima  alegría. 

Pepe  Cállese  usted  un  momento.  iPausa)    l¡o 

contesta.  ¡Rosa!  ¡Rosita!  ¡Soy  yo! 

Manuel        (Cantando)  ¿Quién  eres  tú 
tururú  tutu 
tururú  tutu. 

Pepe  ¡Hombre!  ..  ¿Me  quiere  u«ted   hacer  el 

favor  de  callarse  un  momento. 
fVuelve  á  llamar  y  escucha.) 

Manuel       A  la  otra  puerta. 

Pepe  A  la  otra  puerta  quien  debe  de  llamar 

es  usted.  No  vemos  á  pasar  la  noche  en 
el  recibimiento. 

Manuel  ¿Qué  llame?  ¡Bueno!  Me  va  á  pasar  lo 
del  Tenorio.  «Llamé  ar  cielo  y  no  me 
oyó».  Si  conoceré  yo  á  doña  perpetua. 
Verás.  (Llamando  á  la  primera  derecha  y  coa 
voz  muy'acaranielada.) 
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¡Cándida...  Candidita ..  CandidiiiUa. 

(Se  oye  un  ronquido  imponente  que  hace  que 
D.  Manuel  se  haga  hacia  atrás). 
¿Lo  ves?  Él  suspiro  del  moro.  Tengo  ona 
mujer  que  es  una  dolora  de  Campoamor. 
¡Todo  poesía! 
Pepe  ¡Maldita  sea  el  deroonit !  (Vuelve  á  llamar). 

¡Rosa!  ¡Rosita!...  Vamos,  abre  qae  tengo 
sueño... 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  ROSITA  que  sale 

Rosita         ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Pepe  Rosa.... 

Manuel  ¡Anda!  Y  le  habla  de  usted.  ¡Malo!  Lo 
mismo  hacía  conmigo  mi  señora  que  en 
paz  descanse...  en  su  alcoba. 

Pepe  Mujer,    perdóname.    Me    retrasaó    un 

poco... 

Rosita  Caballero,  puede  usted  hacer  lo  que  gus- 
te. ¡Hemos  corrluído!  Porque  ire  da 
pena  que  no  tenga  usted  donde  dormir, 
le  cedo  mi  cama.  Yo  me  acuesto  con  mi 
mamá. 

Manuel  ¡Oye!  De  camino,  dile  que  te  dé  la  llave 
de  mi  cuarto, 

Pepe  Rosita,  considera... 

Rosita  ¡lío  y  cien  veces  no!  ¡Quien  lo  había  de 
pensar! 

(Dejándose  caer  en  una  silla  y  llorando) 

Pepe  ¡Vamo?,  mujer...!  (Cariñoso) 

Manuel        Vamos,  hija... 

Rosita  Furiosa)  ¡Papá,  cállese  usted!  Usted  tie- 

ne la  culpa  de  todo. 

Manuel  lióte  diré  que  no.  Pero  es  el  caso  que 
la  cosa  no  es  pa  tanto.  ¿Qué  ha  pasao 
después  de  too?  Ná.  Un  poco  de  alegría, 
un  poco  de  vino  y  un  poco   de  cante 
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jondo.  Total,  ná.  ¡Serranía! 
Kosita        ;AI  año  de  casaos! 
Manuel       Peor  hubiera  sío  la  noche  de  novios. 
Pepe  Vaya,  mujer,  perdóname. Ya  no  volveré.. 

(Queriendo  acariciarlaj. 

Eosita  (Rechazándole)  ¡Aparta! 

Manuel        Aparta  piedra  urgida. 

Pepe  (Queriendo  tomarle  una  mano)  Mujer.. , 

Rosita         ¡Suelta! 

Manuel       Suelta  esa  mano... 

Eosita  ¡Parece  mentira!  To,  que  parecías,  tan 
bueno... 

Pepe  Y  lo  soy,  mujer. 

Manuel       Y  lo  es,  mujer.  Más  bueno  que  el  pan. 

Eosita         Antes  sí,  pero  ahora... 

Manuel       Ahora  más.  Más  bueno  que  un  bizcocho. 

Eosita         ¡Bebiendo  vino! 

Manuel        Por  eso...  Que  un  bizcocho  borracho. 

Pepe  (A  Rosita)  Anda,  Yámonos  acostar. 

Eosita         ¡No!  Te  he  dicho  que  no. 

Manuel  ¡Bien  dicho!  O  nos  acostamos  tóos,  ó  too 
Dios  de  pie.  (A  Pepe;  Dale  una  copita  de 
jerez,  verás  como  se  blandea. 

Eoáta         ¿Yo  vino? 

Manuel        Y  este  vino,  y  yo  vine...  vino. 

Pepe  Anda,  mujer.  Bebe  una  copita. 

(Ofreciendo  una  copa). 

Rosita  ¡Quita!  No  quiero  ná  que  venga  de  tus 
manos. 

Manuel       Dásela  con  los  pies. 

Pepe  Pero,  mujer... 

Manuel  (Aparte  á  Pepe)  Ponte  serio  y  no  te  ablan- 
des, verás  como  se  viene  á  buena. 

Pepe  (A  grito  pelao.)  ¡Ea!  Ya  me  arte  yo.  ¿Qué 

viene  á  ser  esto?  Se  acabaron   las  con- 
templaciones. 

Rosita         ,iQué  dices? 

Pepe  (^?asea  furioso)  ¿Pa  qaé    me  casao  yo? 
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¿Quién  es  el  amo  en  esta  cast  ¿fisa  qud 

yo  no  soy  nadie? 
Rosita        Pepe,  por  Dios,  no  te  pongas  así,  me  das 

miedo. 
Manuel        (Aparte  á  Pepe)  No  te  achiques. 
Pepe  ¡Pues  no  faltaba  más!  Ahora   mismo  se 

va  á  hacer  aquí  lo  que  yo  mando. 
(Tirando  una  silla) 
Rosita        ¡Ay,  Pepe  por  Dios,  cálmate.  Yo  haré  lo 

que  tú  quieras. 
Pepe  ¿Sí?  Pues   ahora  mismo...  (transición)  te 

vas  á  tomar  dos  copitas  á  mi  salud. 
Rosita         Baeno,  hombre.  Tomaré  lo  que  tu  quie- 
ras, pero... 

ESCEÍÍ"A  V 
DICHOS  y  DOÑA  CÁNDIDA  que  sale. 

D.*  Cánd     ¿Pero,  qué  voces  son  éstas? 

Manuel       (¡Atiza!  ¡El  Gomendadorl) 

Pepe  Estas  voces  son  señora,  que  en  mi  casa 

yo  soy  el  amo:  el  que  manda  en  Rosita. 

D.*  Cánd     Rosita  no  obedece  más  que  á  su  mamá. 
^Verdad,  hija  mía? 

Rosita         i  A  y,  mamá...!  Yo  no  sé...  Pepe  es   mi 
marido  torcido  ó  derecho... 

Pepe  Derecho. 

Rosita         Me  acuerdo  de  la  Epístola  de  S.  Pablo. 

Manuel        ¡Buena  epístola! 

Rosita         Sé  que  no  está  bien  lo  que  ha  hecho, 
pero. . 

D.*  Cánd     ¡Pobre  hija  mia!  Eres  de  manteca  y  se- 
rías capaz  de  ceder. 

Pepe  Y  cederá. 

Manuel       Y  se  derretirá. 

D.^  Cánd     ¡No  cederá!  Si  ella  es  débil  yo  sey  fuer- 
te  Veremos  quién  puede  más. 
(En  actitud  belicosa.) 

Pepe  ¿Hombre,  tendría  que  ver! 
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Rosita  ¡Por  Dios,  mamá!  (Procurando  calmar) 

P<*pe  (Cojiéndola  de  un  brazo  y   en  actitud  tráj'ca). 

jSeñora...]  ¡Señora...!  No  m*í  obligue  us- 
ted k  comer  tiras  de  suegra  á  la  parrilla. 

Maauel  (El  mismo  juego).  Oye.  Resérvame  un  cu- 
bierto. 

Pepe  Eq  esta  casa  no  hay  más  pantalones  n[ue 

los  míos 

Manuel  Y  'os  de  ella.  Los  conozco.  Son  amari- 
llos. Contra  el  reuma. 

D.*  Oánd  ¡Caballero,  abusa  usted  del  bello  sexo 
y  de  la  bebida! 

Pepe  Señora,  est\  usted  abusando  de  mi  pa- 

ciencia. 

Rosita  ¡Por  Dios,  Pepe,  no  te  enfades!  Haré  lo 
que  tu  quieras.  ¿Qué  quieres  que  haga? 

Pepe  Bébete  una  copita  de  vino. 

Rosita         Venga,  la  beberé. 

D.*  Oánd     ¡No  bebas,  bija  mía! 

Manuel       ¡Ole  las  mujeres  juncales!  (Por  Rosita) 

D.*  Cánd  ¡Jesús,  qué  h  rror!  Yo  no  puedo  ver  es- 
to. La  están  envenenando.  A  Manuel.) 
Tome  usted  la  llave.  Mí'  vvj, 
(Le  tira  una  llave  que  hace  blanco  en  D.  Ma- 
nuel D.*  Cándida  hace  mutis  á  su  cuarto  y 
cierra  la  puerta  dando  un  portazo.) 

Manuel  iDemonic!  Con  que  dulzura  me  la  tira. 
Pá  concejal  no  tenía  precio. 

,    ESCENA  VI 
DICHOS  menos  D.^  CÁNDIDA 

Manuel  Es  un  encanto  de  mnjer.  Ya  lo  veis. 
Salvo  estas  pequeñas  genialidades  es 
una  nnonería. 

Rosita  ¡Cállese  usted,  papá!  Usted  es  el  causan- 
te de  todo.  ¿Se  pué  sab(3r  qué  han  he- 
cho ustedes  en  toa  la  noche? 

Pepe  Pues  verás.  En  total  uá.  ¿Verdad,  papá 

Manuel? 
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Manuel 
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Manuel 


Pepe 
Manuel 


R78Ít\ 

Manuel 
Pipe 


Verdad. 

Ouénteyelo  usted. 

^/Que  yo  se  lo  cuente?  Pues  verás.  En 
total  ná.  Anrfa,  bébete  otra  copita,  ve- 
rás como  te  entonas. 

(Ofreciendo  una  copa  Rosita.) 
Venga. 

¡Oamará!  No  pues  negar  que  eres  hija 
de  tu  padre.  Ya  le  has  tomao  el  gusto. 
Bueno.  Ahora,  cuéntenme  ustedes  lo 
que  han  hecho  y  por  que  han  venío  tan 
tarde. 

Ya  sabes  que  Luis,  el  hijo  de  la  seña  Te- 
resa es  pintor. 
¿Y  que  más! 
Pintor  na  más. 
Digo  que  siga  usted. 
Pues  verás,  Como  á  mí  siempre  me  han 
gustado  las  bellas  art^s  y  á  Pepe  le  pasa 
otro*  tanto,  y  hoy  se  inauguraba  el  ven- 
torrillo del  Carilec,  me  dije:  «vamos  pa 
ya». 

¿Y  que  tiene  que  ver  el  Carilec  con  las 
bellas  artes? 
Déjame  hablar. 
Déjale  hablar. 
Hable  usted. 

No  sé  si  sabrás  que  la  especialidad  de 
Lu  sito  soa  los  frescos,  y  queá  nosotros 
nos  distii-gue. 
Mucho. 

¡Lachipéü!  Pues  bien.  El  Caribe  le  ha- 
bía dao  el  encargo  a  Edíaelito  de  que  le 
llenara  e¡  ventorrillo  de  frescos. 
Y  allá  fueron  ustedes. 
Claro  JO.  No  es  pa  dicho.  Hay  que  ver  lo 
que  lo  que  ha  pintao. 
Hay  alli  cada  marina  que  produce  náu- 
seas. 
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Manuel  ¡Mira  que  aquel  barco  mercante  echando 
humo,  está  propio. 

Pepe  ¡De  primera! 

Manuel  Yo  me  tomó  dos  copas  delante  de  él,  y 
al  poco  rato  empezó  á  moverse  el  barco 
de  tal  manera,  que  tuve  que  agarrarme. 

Pepe  ¿Y  el  de  la  ola? 

Manuel  ¡Olé!  Ese  no  tiene  comparación.  Parece 
mentira  que  á  un  hcmbre  que  le  gusta 
tanto  el  vino,  pinte  tan  bien  el  agua. 

Rosita         ¿Está  bien,  verdad? 

Pepe  ¿Que  si  está  bien!  Hay  que  verlo.  ¿Ver- 

dad, papá  Manuel? 

Manuel  ¡Cámara!  Es  una  ola  que  la  ves  y  dices: 
¡Hola!  y  te  recojes  el  vestío  pa  no  mo- 
jarte y  no  te  da  tiempo  Te  mojas. 

Rosita  <lSí,  he.^  (Con  retintín.) 

Manuel  Yo  he  sacao  dolores  de  reuma,  no  te  di- 
go más. 

Rosita         Valiente  par  de  guasones  están  ustedes. 

Manuel  ¿Guasones,  eh?  Bueno,  lo  que  quieras. 
Yo  me  voy  á  acostar.  Ustedes  verán  lo 
que  hacen  Hasta  mañana.  (A  Pepe  al  pa- 
sar junto  á  él.)  ¿Lo  ves?  (/omo  los  ángeles. 
Aquí  no  ha  pasao  ná.  (Alto  )  Con  que.-. 
hasta  mañana.  (Hace  mutis.) 

Rosita        Hasta  mañana. 

ESCENA  VII 

,      PEPE  y  ROSITA 

Pequeña  pausa  en  la  que  Pepe  contempla  á  Rosita.  Esta 
permanece  con  la  cabeza  baja  y  dando  pruebas  de  enfado 
y  mal  hiumorr Tiene  ganas  de  mimos.  Pepe  se  acerca  cari- 
ñoso. 

Pepe  Vamos  ¿qué  tienes? 

Rosita         Nada.  ^Qoé  quieres  que  tenga?  ¿Te  crees 

por  ventura  que  ni  siento   ni  padezco; 

que  uo  me  doy  cuenta  de  todo? 
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Pepe  ^Y  qué  es  todo?  ^Vente  á  razonefi? 

Rosita         4  A  qué  le  llaman  venir  á  razones? 

Pepe  A...  A  que  nos  vayamos  acostar. 

Rosita  Yo  quisiera  saber  que  gusto  sacáis  con 
faltar  á  vuestras  casas  y  á  vuestras  mu- 
jeres. 

Pepe  Pero  mujer... 

Rosita  Sí.  Ya  te  he  oído.  Que  me  vengas  á  ra- 
zones. <iNo  es  un  dolor  ver  como  están 
mi  padre  y  mi  madre?  ¿Y  too  por  qué? 
Por  las  dichosas  juergas. 

Pepe  Por  mi  parte  te  asegnro   que  ha  sío  la 

primera  y  va  á  ser  la  última.  Vamos  da- 
me un  beso,  (Queriendo  acariciarla.) 

Rosita  Déjame,  déjame.  Si  tu  mujer  no  tiene  ya 
atractivos.  Si  tienes  que  buscarlos  en 
la  calle. 

Pepe  ^Que  tú  no  tienes...!  Que  yo  tengo  que 

buscar...?  Mira  Rosita  no  adelantemos 
los  accntecimientos  y...  vente  á  razones. 
(Invitándola  á  marchar). 

Rosita  Sí,  sí.  Ya  estás  tu  bueno.  To  lo  arreglas 
con  que  me  venga  á  razones.  Pues  dime 
que  no  quieres  á  nadie  más  que    á  mí. 

¿Me  quieres!  (Mimosa). 

Pepe  <íQue  si  yo  te  quiero?  í Que  i?i  yo...?  Ecba 

pá  lante.  (Indicándole  la  alcoba). 

Rosita         Ño,  tan  pronto  no. 

Pepe  ¡Demonio!  ¿Pronto  y  está  amaneciendo? 

Rosita  Es  que...  Oye  Pepillo.  ¿Por  qué  no  ha- 
cemos una  cosa  con  gracia? 

Pepe  fiQüé  cosa! 

Rosita  Con  hoy  vá  pa  dos  meses  que  mis  viejo 
no  se  hablan. 

Pepe  ¿Y  qué  pretendes? 

Rosita         Que  hagan  las  paces. 

Pepe  ¿Esta  misma  noche? 

Rosita        Esta  noche  misma. 

Pepe  Dificil  lo  veo, 
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Rosita 
D.^  Cind. 
Rosita 

D.^  Cánd. 


Vamos  hacerla  prueba.  Ve  tu  por  papá. 

¿Y  tu  madre? 

De  esa  yo  rae  encargo. 

Bueno.  Comoquie  as,  pero  me  parece 

que  vamos  á  perder  el  tiempo. 

(Se  dirijeá  la  puerta  de  D.  Manuelj. 

Papá  Manuel  ^se  acostó  >a? 

(Dentro).  No,  entra  ^que  quieres? 

(Pepe  hace  mutis). 

(A  la  puerta  de  D.*  Cándida).    Mamá  ¿está 

oste  en  la  cama? 

(Dentro )  ¿Estás  solat 

Sí,  salga  ueted. 
(Abre  y  sale).  ¿Qoé  te  pasa?  ¿Se  acosta- 
roü  ya? 

ESCENA  VIII 
CÁNDIDA  y  ROSITA 

No,  aun  no. 

¿Qué  quieresf 

En  primer  lugar,  que  Pepe  te  quiere  pe» 

dir  perdón  por  el  arreb  to  de  antes. 

^Y  en  segundo? 

En  segundo  .. 

iQuó? 

Que  haga  usté  1  las  pases  con  papá. 

{«•Que  yo...?  ¡Dios  mío  me  la  haix    embc- 

rrachado!  Buenas  noches. 

(Hace  intención  de  marchar  Rosiia  la  detiene) 

N^,  no  se  marche  usted. 

¿Pero  tu  Sibes  loque  me  pides? 

¡Yamos,  mamá!  Qie  no  se  diga.   Yo   sé 

que  usted  le  quiere. 

Pero,  hija  ^no  ves  lo  que  está  pasando? 

jQuererie...!  ¡Cliro   fstá  que  le   quiero 

pero  no  puedo  con  ciertas  cosas,   t^s  un 

dolor  ver  como  vijue  todas  1  s  noches^ 

haciendo  grecas  por  las  calles. 
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Rosita        ¿Grecas? 

D.*  Gánd.  O  eses,  es  igual.  Yo  sufro  más  de  lo  que 
tú  te  figuras,  y  sufro  más  por  él  que  por 
mí.  Me  da  pena  ver  como  se  desmejora, 
como  pierde  el  estómago.  Hace  unoa 
días  que  no  come  nada. 

Rosita         Es  verdad,  Hace  unos  días  que  no  come. 

D.*  Cáüd.  La  otra  noche  le  estuve  observando. 
Qué  cantidad  de  vino  no  habría  bebido, 
que  sed  no  traería  que  después  de  ago- 
tar el  agna  de  la  botella  empezó  á  bebsr 
eu  la  palangana. 

Rosita         ¿És  posible? 

D.^  Cánd.  Como  te  lo  cuento  ¡Se  está  matandol  Y 
gracias  que  yo  sin  que  él  lo  note  le  echo 
,  somatóse  en  la  sopa  y  tintura  de  yodo 
en  el  vino,  que  si  no... 

Rosita         ¡Pobre  mamál 

D.*  Cánd.  Ahora  me  he  propuesto  purgarlo.  Vere- 
mos si  lo  consigo. 

Rosita         Ca  le  usted.  Ya  salen. 

ESCENA  IX 


DICHOS,  MANUEL  y  PEPE  que  salen. 


Pepe 


^No  será  que  tenga  usté  mal  sabor  de 
boca? 

¡Ni  que  tuviera  el  paladar  de  corcho! 
Mal  sabor  de  boca  es  ahora  cuando  lo 
tengo. 

^Quó  te  pasa! 

Casi  ná.  ^Se  pué  saber  que  habéis  echao 
en  la  botella  del  aguaí 
(Lo  notó). 

Que  yo  sepa,  nada.  ¿Porqué? 
Porque  me  la  he  bebió  de  un  tirón  y  se 
me  han  puesto  los  pelos   de  punta  del 
gusto  que  me  ha  dejao. 
D.*  Cánd.  ¿Quó  cantidad  has  bebido? 
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Manuel 


Goeita 


Que  se  yo.  ¡Un  vaso  eon  eolmol 
Es  bastante. 
¿Bastante  pa  qué? 
Mañana  estarás  mejor. 
¿Pero  se  pué  saber  que  es  lo  que  he  be- 
bió? (Con  gran  escama.j 
Te  diré.  Como  hace  días  que   do  comea 
nada,  y  no  es  poi*ibie  hacerte  tomar  nin- 
guna medicina... 

¡Repollo!  Acaba.  ¿Qaó  me  has  dao? 
No  te  asustes  hombre  Lo  indicado. 
¿Que? 

á.gua  de  Carabaña. 
(Rosita  y  Pepe  vienen). 

¡Vamos!  ¿Están  ustedes  viendo!  ¡Si  lue- 
go dicen!  Tienes  cara  pa  ponerte  en  un 
altar  y  enrecarse  á  podrás  contigo. 
Yo  por  tu  bien  lo  hago, 
¿Por  mi  bien?  ¡Malos  demonios    te  lle- 
venl  ¿Pero  te  crees  tú  que  esto    se  pue 
hacei  con  ningúe  cristiano. 
Vamos  papá.  Ya  pasó. 
Papá  Manuel.  Hay  que  olvidar. 
¡Cámara!  ¿y  cómo  se  olvida    un  trago 
como  el  que  acabo  de  tomar? 
,¡A.y  Dios  mío!    ¡Yo    no   sé   cómo  arre- 
glármela para  acertar!  \No  hay  fuerzas 

para  tanto.  (.Llorosa). 

¡Pobre  mamá!  Vamos  (A  D.  Manuel),  no 
tengan  mal  genio  y  perdónala. 
Papá  Manuel,  un  abrazo  y  esto  se  acabó. 
Dejadlo.  Yo  no  soy  nadie   para  él.   Ya 
todo  pasó. 

Pero  mujer  si  tienes  el  don  de  meter  la 
j  ata  á  cada  momento.  ¡Digo  y  yo  que 
estaba  citao  con  unos  amigos  p:<ra  ver  el 
apartao  de  los  toros  y  malar  el  gusani- 
llo y  me  lo  han  asesinao  á  traición!! 
Vaya  papá.  Haga  usted  laa  paces  oou 
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mamá.  Has^a  que  no  las  hagan  no  noi 

acostamos  (Instándola). 

Vamos  dejarme  de  tonterías.  Las  paees 
ya  están  hechas. 
Vamos  papá  Manuel.  (Instándole). 
Déme  ustedes  un  abrazo.  Por  mi. 

Y  por  mi. 

Y  usted  también  mamá. 

Pepe  conduce  á  D.  Manuel  y  Rosita  á  Doña 
Cándida.  Los  dos  se  dejan  conducir  con  algu- 
na resistencia  y  después  de  alguna  vacilación 
se  dan  un  abrazo  muy  ríjido  con  los  pullos  ce- 
rrados golpeándose  sobre  las  espaldas  corres- 
pondientes y  se  separan  haciendo  muestras 
de  repugnancia. 

(¡Qué  peste  á  vino!) 
((Jamará  que  esencia  lleva.) 
¡No,  así  no  vale! 

Eso  no  es  lo  mandao.  Hay  que  repetir. 
¿Pa  qué?  Yo  no  repito. 
Lo  veis.  Ei  inútil. 
¿Pero  por  qué  están  ustedes  así? 
Porque. .  ¿Se  pué    saber   porque   se  ha 
vestí  o  de  máscaras^ 
(Por  el  salto  de  cama  de  D.*  Cándida.) 
¡Vefttía  de  máscara! 

Me  reñero  á  esa  ridicula  vestimenta 
que  lleva  puesta  ¿Quién  le  ha  prestao 
ese  uni'oime? 

¡Uuiformt!  Pero  por  Dios,  papá,  si  es  un 
salto  de  cama. 

¿Eso  es  un  salto?  ¡Cámara!  Pues  es  un 
salto  mortal. 

A  tu  padre  no  le  gusta  nada  mío.  Todo 
le  parece  mal. 

Pero  mujer,  si  tienes  el  don  de  perjudi- 
car tus  naturales  encantos.  ¿Se  puó  sa- 
ber que  te  da3  en  el  pelo  que  güele  tan 
mal? 
En  todo  t:  fijas.  Petróleo.  Me  b~n  dicho 
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que  es  muy  bueno  para  el  cuero  cabe- 
lludo. 

¿Y  tú  crees  que  á  un  hombre  como  yo, 
que  le  gusta  la  Manzanilla  olorosa  se  le 
puede  condenará  dormircon  unquinquó. 
Pero,  papá. 

(Levantándose.)  jEa!  Buenas  noches.  Has- 
ta mañana. 

Adiós,  mujer.  Y  ya  nos  dirás  lo  que  te 
toca  en  la  rifa. 
(Deteniéndose  .  ¿Que  rifa? 
La  que  llevas  en  la  cabeza.  Entre  tanto 
papelito  aíg  no  saldrá  premíao.  (Ríe). 
D.*  Cándida  entra  en  su  cuarto  dando  un  por- 
tazo. Pepe  rie. 

¡Qué  sangre  tiene  usted  papá 
Hija  ca  uno  es  como  Dios   le  ha    hecho. 
Ea    niños  ha-ta  mañana,  (i  irijiéndose  al 
jardín.) 

¿D  nde  va  uate! 
Que  se  yo.  A  pasear  la  purga 
Se  oye  la  voz  del  principio  que    canta    la  mis- 
ma copla  «Son  las  dos.  Son  las  dos   de  la   ma- 
ñana». 
El  de  aates. 

(Que  se  ha  detenido  y  escucha). 

No  está  mal.  Lástima  que  se  le  haya  pa- 

rao  el  reloj  en  las  dos.   Voy   á   darle 

cuerda.  (Mutis). 

Pepe  y  Rosita  le  ven  marchar,  luego  se  miran 

fuera. 

<íQue  te  parece? 

Ya  tns  visto.  Eso  no  tiene    compostura. 

^Y  lo  nuestro? 

¿Me  quieres? 

¿Que  si  te  quiero...?   Echa  pa  lante. 

(Indicándole  su  alcoba). 
Espora.  (Se  hablan  al  oido). 
(Al  público). 

Me  dice  mi  mujercita 
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que  á  ustedes  pida  un  favor. 
¿Nos  quieren  dar  un  aplauso 
á  nosotros  y  al  autor? 

TELÓN 
>je.^«^oH 


mñS  Uí  MISMO  AUTOR 


NIÑÓN. — Comedia  lírica  en  un  acto  en  colabo- 
ración con  Fernández  de  la  Puente,  música  de 
Chapí. 

EL  PIPIÓLO.— Vaudebille  en  un  acto,  música 
de  Calleja. 

EL  FANTASMA  DE  LA  GLORIA.— Drama  en 
tres  actos. 

JUERGUECITA.— Humorada  cómica  en  un  acto. 

LA  MUERTE  DEL  SULTÁN.— Aventura  cómica, 
trágica  y  algo  aérea,  en  un  acto  y  tres  cuadros 


Precio:  UNA  Peseta 
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